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Estén atentos a la Palabra de Dios. Mateo 2:11—Y al entrar en la casa, vieron al niño con su madre 
María, y postrándose, lo adoraron; y abriendo sus tesoros, le ofrecieron presentes: oro, incienso y mirra. 

Hechos 3:6—Mas Pedro dijo: No tengo plata ni oro, pero lo que tengo te doy; en el nombre de Jesucristo de 
Nazaret, levántate y anda. 

Pregunta central: ¿Qué pasó con los ahorros de Jesús? Siendo niño recibió oro de los magos; pero ya adulto 
declaró que no tenía dónde recostar la cabeza (Mateo 8:20). 

Contexto histórico. Los magos del oriente adoraron al niño Jesús y le dieron oro, incienso y mirra—regalos 
de gran valor. Poco después, la familia huyó de noche a Egipto para escapar de Herodes (Mateo 2:13-15). José 
era carpintero, y Jesús también fue conocido como el carpintero (Marcos 6:3; Mateo 13:55). El Hijo de Dios 
vivió como un trabajador pobre. 

El dinero pasó; Cristo permanece 

A. El oro de los magos. Aquellos valiosos presentes probablemente se gastaron en viajar y en sostener a 
la familia durante la huida de emergencia a Egipto (Mateo 2:13-15). Dios usó ese regalo para proveer en la 
necesidad—no para enriquecer a Jesús o sus padres. 

B. No alcanzó para jubilarse. No hubo fortuna acumulada: José y sus hijos vivieron del trabajo de sus 
manos como carpinteros (Marcos 6:3). Una vida humilde, de jornada en jornada. 

C. El ministerio sin dinero. Judas llevaba la bolsa del grupo—y robaba de ella (Juan 12:6). Jesús 
mismo pagó el tributo del templo con una moneda hallada en la boca de un pez (Mateo 17:27). Y los 
apóstoles, ya en el ministerio, no tenían plata ni oro (Hechos 3:6). Por eso, Jesús enseñó: Lucas 12:15—
“la vida del hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee”. 

D. ¿Cuál es la mayor posesión? La que tuvieron los apóstoles aun sin dinero: Cristo mismo. Pablo 
predicó en Efesios 3:8—“las inescrutables riquezas de Cristo”, riquezas que no se pueden medir ni agotar. 
En Él, dice Colosenses 2:3, “están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento”. Por 
eso los apóstoles eran 2 Corintios 6:10—“como pobres, mas enriqueciendo a muchos; como no teniendo 
nada, mas poseyéndolo todo”. 

E. Usar el oro para bien, sin amarlo. Querer enriquecerse es trampa mortal (lo veremos abajo); pero 
usar el oro y la plata para el bien, cuando Dios nos lo da, es bueno. Lo esencial es el orden del corazón: 
Mateo 6:33—“buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas”. 
Consideremos algunos puntos con respecto de esta verdad: 

1. El amor al dinero arruina al hombre y lo deja bajo juicio.—1 Timoteo 6:9-10—“los que 
quieren enriquecerse caen en tentación y lazo… porque raíz de todos los males es el amor al dinero, el 
cual codiciando algunos, se extraviaron de la fe”. Y para quien rechaza a Dios hay una advertencia seria: 
Salmo 7:11-12—“Dios es juez justo… Si no se arrepiente, él afilará su espada”. Las riquezas de este 
mundo no comprarán nada en aquel día. 

2. Cristo, siendo rico, se hizo pobre para hacernos ricos.—2 Corintios 8:9—“ya conocéis la 
gracia de nuestro Señor Jesucristo, que por amor a vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que 
vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos”. Él dejó la gloria, vivió en la pobreza y murió en una cruz 
para comprarte un tesoro que ni la cárcel, ni los años, ni la muerte te pueden quitar: el perdón de 
pecados y la vida eterna. El Príncipe de los Predicadores, Charles Spurgeon, en su sermón Las 
Riquezas Inescrutables de Cristo (sobre Efesios 3:8, predicado el 14 de abril de 1867; The Metropolitan 
Tabernacle Pulpit, vol. 13), enseñó que el pecador más pobre se vuelve más rico que un rey en el 
momento en que recibe a Cristo. 

3. Llamado al arrepentimiento y a la fe: ¿Cuál es la cosa más grande que Dios te ha 
dado—o que te ofrece hoy? Te ofrece riquezas mayores que las que los magos le dieron a Él. No las 
puedes comprar ni merecer; se reciben por arrepentimiento y fe en Jesucristo. Cristo te recibe a ti; 
vuélvete hoy de tus pecados y confía en Él. No digas “mañana”: recíbelo hoy. 

4. Aliento para perseverar: Hermano, ¿qué crees ya? Tu vida—aun aquí, tras los muros—está bajo 
el plan soberano de Dios, y Él cumplirá su propósito en ti. Jesús no tuvo dónde recostar la cabeza y, sin 
embargo, lo poseía todo. Si tienes a Cristo, eres más rico que el hombre libre que no lo tiene. El pastor 



bautista John Bunyan, preso durante más de doce años en Bedford, descubrió que la celda más pobre 
se llena de tesoro cuando Cristo está presente. Persevera: tu herencia está guardada en el cielo, donde 
nadie puede robarte. 

Oración para esta noche 

Señor Jesús, Tú que, siendo rico, te hiciste pobre por mí: perdóname por buscar mi seguridad en lo que se 
acaba. Reconozco que mi vida no vale por lo que tengo, sino por Ti. Dame las riquezas inescrutables de 
Cristo: el perdón, Tu presencia y la vida eterna. Aun en esta cárcel, cumple Tu propósito en mí, y enséñame a 
buscar primero Tu reino. En el nombre de Jesucristo, amén. 

Tarea: complete los espacios en blanco 

1. “La vida del hombre no consiste en la abundancia de los ________ que posee” (Lucas 12:15). 

2. Pablo anunció las inescrutables ________ de Cristo (Efesios 3:8). 
3. “Buscad primeramente el ________ de Dios y su justicia” (Mateo 6:33). 

4. Cristo, siendo rico, se hizo ________ para que nosotros fuésemos enriquecidos (2 Corintios 8:9). 
5. La raíz de todos los males es el amor al ________ (1 Timoteo 6:10). 

Respuestas: 1. bienes · 2. riquezas · 3. reino · 4. pobre · 5. dinero 

Consideren todo el consejo de Dios (Hechos 20:27) sobre este tema. Textos de apoyo: Mateo 2:11; Hechos 3:6; Mateo 
8:20; Mateo 6:19-21; Mateo 6:33; Lucas 12:15; Efesios 3:8; Colosenses 2:3; 2 Corintios 6:10; 2 Corintios 8:9; 1 Timoteo 6:9-10; Salmo 
7:11-12. 


